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R e f l e x i ó n U n a l i m O S n a por Dios D e s i l u s i ó n -
Es una insensatez o un vicio harto de-

testable el que algunos hombres padecen 

en eso de suponer que las cosas se reali-

zan, o más pronio, o con mayor acierto 

llevándolo todo a fuego y a sangre en esta 

vida. Cuando ciertamenle ocurre todo lo 

contrario de lo que ellos suponen. Por 

medio de la excitación y la violencia, nadie 

puede conducirse a ningún extremo que no 

venga a ser lamentable. Porque el delin-

cuente lleva consigo el pago de su locura, 

y cuanto más se afana en buscar la liber-

tad que ansia, más eslabones añade a su 

cadena. 

Para conseguir la paz de que todos los 

hombres debemos disfrutar, es preciso 

concebir otros puntos de orientación más 

concretos de lo que algunos por torpeza o 

por egoismo, han seguido y acaso preten-

..den seguir.. 

Ante todo, y sobre tocto, hemos de ser 

tolerantes y p e r d o n a r n o s mutuamente 

nuestras faltas, tiaciendo porque entre no-

sotros mipere ese dulce amor fraternal que 

la Naturaleza na grabado como divino se-

lló en el 'corazón del hombre, mantenién-

dolo y i-espetándolo a toda costa, en todos 

lós actos y en todas las empresas de la 

vida. • 

He aquí un hombre modelo en el cual 

está inspirado este sencillo argumento que 

acabo dé relatar; ' 

D. Alejandro Lerroux, el hombre-cum-

bre. el super hombre, artirice de la pala-

bra, en su elocuentísimo discurso, entre 

oti^oS'ljáTrafos, hay uno que me entusias-

ma y • nìè encanta, y Bs este que dice así: 

" Yo recibiré con los brazos abiertos a 

aquellos hombres que vengan a colaborar 

conmigo", y al pronunciar estas palabras 

lan impregnadas de ternura, lo hace de 

modo tan fervoroso eí orador, como si al 

tiempo de abrir de par en par las puertas 

de su corazón; 

Este hombre en todo grande que ha es-

tudiado en el libro de la experiencia, siem-

,pre, pacifico y sereno y sin.ambiciones de 

mando, sabe mantener muy a raya su cri-

terio, siendo su única ilusión, aquella con 

que por espacio de tan largos anos soñara, 

la de hacer de su amada patria una Espa-

ña nueva, la cual le estará siempre agra.-

decida ya que en el tiene puestas sus más 

halagüeñas esperanzas, en la seguridad 

de que seguirá sin desfalJecimiento y con 

la mayor entereza, como hasta la fecha, 

poniéndolo todo al frente de ésta y sacri-

ficándolo todo en aras de tan nobles as-

piraciones. 

Un hombre de la rectitud y del carácter 

del Sr. Lerroux. merece el respeto, la con-

sideración, la gratitud y el apoyo de toda 

ta nación, 

¡ViVa'D. Alejandro Lerroux! ¡Viva el 

Partido Radical! 

Panavate 

El Puerto, el pueblo que en oíros tiempos nadaba en la opulencia; 

el que antaño ostentaba en su bahía infinidad de buques que habían de 

guardar turno para su carga o descarga; el que por entonces daba 

asilo, trabajo y protección a personas de otros pueblos, necesitadas 

de albergue y medios con que cubrir sus necesidades; el que por fin 

obtuvo el calificativo de tacita de plata, por su esplendor, grandeza y 

progreso, hoy se encuentra reducido a la miseria y entregado a la tris-

teza y a la melancoli'a. El silencio impera por doquier, la soledad es 

característica en sus calles y el tedio lo demuestran los obreros que 

cara al sol, esperan con la faz marcadas por las huellas del dolor y en 

actitud pensativa, la hora deseada de alquilar sus brazos, para llevar 

a su hogar algo conque poder calmar los gritos de los hijos que piden 

pan, y los lamentos de la amante esposa, que sufre más que por ella, 

por sus tiernos pequeñuelos. Pero la hora ansiada no llega, no hay 

trabajo ni perspectiva de ello, y el obrero joven y robusto tiene que 

decidirse a llamar en iwa pneriíid dt' ias personas pudientes y caritati-

vas con la consabida frase de todo aquel que padece necesidad; ¡caba-

llero, una limosna por Dios!. De día y de noche, a todas horas, se 

repiten estos casos, y en verdad que es triste y desconsolador. Es 

mucha la necesidad, es demasiado el hambre que se está pasando en 

este pueblo, son muchas las personas que están presas de una enfer-

medad mortal y traicionera, contrai'da por la falta de cuido y alimenta-

ción. Y así un día y otro día, así meses y más meses y el remedio 

que solucione este conflicto no llega y se hace esperar. 

Quejas son por todas partes, lamentos se escuchan por todos 

lugares, por doquiera se percibe la frase de ¡tengo hambre!, y hasta 

el mar furioso y encrespado, parece decir por el murmullo de sus olas, 

¡tengo hambre!, ¡tengo hambre!. Desde las columnas de este periódico, 

me he dirigido varias veces a las autoridades locales en siáplica de 

que se interesen por el Puerto. Ahora me dirijo a quién corresponda. 

Señores Diputados, Sr. Gobernador, Sr. Alcalde: el Puerto de Maza-

rrón necesita una pronta solución que resuelva la crisis de trabajo; el 

elemento obrero pasa por verdaderos momentos de angustia y de nece-

sidad; y yo, convirtiéndome en su heraldo, me acerco a ustedes y con 

el sombrero en la mano, cortés y humildemente, suplico, UNA LI-

MOSNA DE TRABAJO PARA EL PUERTO DE MAZARRON. 

José María Yúfera Fernández 
Pracíicaníc en Medicina y Cirugía 

Puerto de Mazarrón, 24 Febrero 1932. 

Correspondencia Anónima 
NEGRA.- Estoy muy triste por no haber 

podido verte día me dijistes, esta 

noche hablaremos en tu puerta de 

nueve a nueve y cuarto. 

Monin. 

FEA - Tu papá aún no sabe nada de rela-

ciones nuestras asi es que sigue 

yendo de visita por ser única mane-

ra de hablar. 

Sape. 

SERAPIG." No me escribas más correo, 

hoy en cine te enseñaré carta si he 

de mandártela mañana. 

Rica. 

NOTA.—En esta sección pueden escribrir 

lodos a cinco céntimos palabra, de-

positando correo interior toda co-

rrespondencia y dirigida a esta re-

dacción. 

No, hoy no podría; para esto no solo 

se necesita querer. La base fundamental 

para todas las cosas, la ley que rije todos 

los actos de nuestra vida, es la asociación 

de estos dos factores: querer y poder. Ma-

ñana, algún día quizá. Confío en que 

poco a poco irá cercenando esta pasión 

que me domina, 2ste fuego que dentro de 

mi vive, y que me hace desear con ansia 

defiera... ¡la muerte!. Pero hoy que toda-

vía he sentido por ùltima vez el cálido con-

tacto de sus labios, hoy que la he visto go-

zar y reir con el cariño de otro, hoy en fin 

que por última vez he sentido el frió de 

nuestra separación, la tristeza infinita que 

nos inunda cuando perdemos algo que por 

mucho tiempo es nuestro... hoy no podría; 

faltaría ese factor: poder. ¡Oh si yo pudie-

ra hoy como deseo, destruir esta pasión 

que es dueña de mi! ¡Si yo pudiera! 

jOiviüárl ¡Ahdrrojar/.s vo¡ur;i3d y c! s! -

ma, mientras el corazón vuela libre y tal 

vez llora! ¡Olvidar!. 

Pasan ilusiones. Cruzan radiantes se-

mejando estrellas que dejan tras de sí na-

carada estela de refulgentes colores... Vue-

lan.., continúan pasando. He creído poseer 

una... ¡Se detiene...! es mia.., Pero no: 

continúa. Ni ella ni otra podrán ser nunca 

mias. . .Pasa, y su resplandor, su nítido 

resplandor, me ha herido para siempre. . 

Esa estrella, esa ilusión igual 'que todas, 

continuará galopando, continuará resplan-

dorosa cruzando el éter, el espacio, mien-

tras yo para siempre quedaré hundido en 

la charca inmunda y cenagosa de mi vida 

sin vida. 

Al débil resplandor de una de mis qui-

méricas estrellas la he visto con otro.. .. 

¡Frió en el alma! ¡Perdida, perdida para 

siempre! He sentido por un momento el 

deseo de arrastrarla conmigo, de destro-

zar al ídolo en que había puesto todas mis 

ilusiones y que mío no podía ser... ¿Para 

qué?... La vida de una forma o de otra ten-

drá que continuar, y es meior que conlinúe 

asi, como lo trazó la mano del destino... 

Sé que la pierdo... ¡Olvidaré!... ¿Y por 

que no?. El sol bañado en sangre ha salí-

do... ¡Juventud! Chorrea sangre, y aspiro 

con deleite las emanaciones de ese líquido 

caliente todavía... ¡Me recreo y gozo con 

ansia infinita en mi trisif» desilusión!. Se 

oculta el sol. Vuelvo a caer en mi triste no-

che. Ya no me estremezco ante el recuerdo 

de aquello que pasó. Estoy tranquilo, muy 

tranquilo. Me doy cuenta ahora de que en 

la yida todo es igual: todo es mentira. ¡Y 

me consuela con egoísmo salvaje el pensar 

que con la vista en el cielo, siguiendo con 

la mirada estrellas de ilusión, habrán mu-

chos que como yo hayan perdido la suya!.. 

¡Olvidaré! No sé como pero olvidaré 

¡Aherrojaré alma y voluntad pero no de 

réqueel corazón vuele librey tal vezllon 

A. Rabadán 
Valencia y Febrero. 
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